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1\1 '!'rEH OrRAGE (1)

A[ucho se ha hablado en Europa y
poco en EspaJ1a de la obra de Bertolt
Brecht.

Con ¡deremos, en pl"imer término,
que la aparente indiferencia de los
grupo espaJlole, más o m nos espe­
cializados, obre «Madl'e Coru.je» , obe­
dece más que a razones político-socia­
le, a ituacione de con cie:1cia vital.

o sabemos aún si, pal'¡1 bien o para
mal, E paña de conoce lo horrore
europ~os de 1911-1 y 1939-45. ono­
ce, es cierto, otro . Los producido en
• nosotros mismos» por «nosotro
mi~mos»,

Cuando la hecatom b se produce en
el exterior, en Europa, ¿el e pañol e tá
curado de espanto o ignora la máxima
violencia? La verdad e que la guelTas
mundiales no son las guerras de E pa­
lla. Y EspaJla continúa siendo un poco
indiferente respecto a Europa.

Empero el g-rito de ",¡Maldita sea la
guerra!» es y debe ser válido para
mover a toda las conciencia a re­
flexión, y suficient' para estudiar
dichas pieza teatral s situadas por
encima de doctrinas.

La peripecia desean a en el cunfiicto
político-religioso de la Guerra de los
Treinta Año (2). Surge inmediata­
mente el drama social y el autor, há­
bilmente, lleva el juego a u terreno.
No le importa el individuo, el héroe.
(l\Iuerto el marj5cal Tilly, Madre Cora-

je pregunta a un castrense si no cree
que la guerra debe terminal'. «¿Porqu
se rué el mariscal? o sea usted infan­
til. De tales e encuentnlll una docena.
'i>1l1pre lJay héroe'.). Le impol'ta a
Brecht la comunidad destrozada, el
contendiente de uno y otro bl:lndo,
católicos y lut !'anos, sumidos en un
illfierno de ruego y muerte, de angus­
tia, de inc rtidumbre, de provisionali­
dad. Le importa el hombr , identifi­
cado en amba línea de combate, las
lágrimas, el dolor, h pa iones, las
virtud' , las lui 'el'ias y la gloria. .

MadI" Coraje es una mujer vulgar.
... o pucde ser una heroína, un nom breo
Es solal1l nt una pieza an 'nima y
circun tancia.l de la que hacen posible

1existir del h 'roe.
Madre Comje va imp lida, zaran­

dcada por la guel'l'a misma y no se la
pu de pedir que se su traiga a ella.

ería pedimos que nos tra ladáse­
mos a otro plan ta con nuestro propio
impulso.

Al final, al comienzo, cuando quera­
mos, Madre Coraje se dispone simple­
mente, y únicamente, a vivir. No
puede hacer otra cosa, no le queda
otra cosa que existir después de ver a
u hijo muerto. o puede alejm'se} per­

derse, transmutarse, el' una santa, un
pI'edicador, imital' a su hija Kattrin,
s r camo 1vette una daifa.

~Iadre Coraje tiene que ser ella mis-

ma. TirtUldo de un alTO pa a sobre la
guerra indiferente, despreocupada,
vendiendo o calll biando mercancías,
in pensar, sin analizar ya todo aquel

Ilonol' que la circunda. que ella no ha
provocado y qu va eliminando a los
bijos. Lo puramente exi tencial hace
u aparición. Ya todo con 'iste en sobre­

vivir lo mejor po ible y sin complica­
clone'. El istema neuro-vegetativo se
alía con -1 materiali mo·r ali ta, sin
reaccionar por actitudes activas.
E. ta posicilÍn dió ol'igen al disgusto
del P. C., al no resolver Brecht la
cuestilÍn por la vías doctrinarias del
partido.

l finul, rattrin, muerta cuando re­
doblaba el tambor desde un tejado
para avi al' a la ciudad que iba a ser
atacada, e' l' cogida por la Madre.

L o había parll. Kattrin banderas.
implemente su madre estaba en la

ciudad.
Unas balas la acribillan. La Madre

111 entierra. Despué e eca el sudor,
se unce al carro y sigue tirando de él.

La obra, de de el día de su estreno,
hizo concebir sobre ella un éxito cla­
moroso (3). Sucedió así, pero Jos temo­
re Je Brecht :5obre una censura abier­
ta del partido fueron mucho mayores,
ya que la obra que el creía más adicta
fué rechazada con mayor violencia.
Ocurría esto en Mll,rzo de 1951, al cele­
bml'se la quinta l' unión plenaria del
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